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con su lucha ancestral por la dignidad, la vida y la existencia como pueblos 
originarios, 3) el cabildo indígena, la autoridad y normas propias de conducta y 
regulación, 4) el legado de comunidad con base en uso colectivo de la tierra y 
5) su denuncia del atropello, expresando su dolor y exigiendo reparación. En 
el proceso cultural, queda pendiente la recuperación de la lengua, el gran eje 
articulador de historia y cultura, de sus identidades.

En el ciclo histórico de los pueblos indígenas está la gran movilización, 
la minga del año 2008, desde sus territorios hasta Bogotá, que sacudió emo-
cionalmente a Colombia y que tuvo repercusiones internacionales. Con buen 
criterio, esta investigación resalta la realización de esta épica, la cual se debe 
conservar en las memorias del país y del continente. La comunidad destruida 
dio paso a una comunidad construida, que se reagrupó en la finca La Laguna, 
municipio de Timbio. Una nueva colonización, de las muchas que han llevado a 
cabo los Nasa, con su cabildo Kitek Kiwe, la Tierra Floreciente, bello nombre en 
Nasa Yuwe. A partir de allí han mantenido su relación con el Naya y sus gentes.
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El libro del profesor de antropología Andrés Salcedo recoge los resultados 
de sus investigaciones sobre las distintas experiencias, trayectorias y narrati-
vas de personas y grupos que se encontraban en situación de desplazamiento 
forzado en Bogotá en el periodo 2002-2005. La identificación de las personas 
y el desarrollo de diversas formas de trabajo con ellas (entrevistas, talleres, 
visitas, recorridos por sus nuevos barrios o sus lugares de reunión) fue posible 
gracias a la participación de Salcedo como voluntario en el Centro de Atención 
al Migrante de la Arquidiócesis de Bogotá y a su vínculo con el centro acadé-
mico y político especializado en temas de desplazamiento, codhes. Estos dos 
espacios institucionales y la concentración del trabajo en un tiempo en el que el 
desplazamiento forzado recibió inusitada atención de diferentes organizaciones 
públicas y privadas le dieron al autor la posibilidad de conocer, explorar y pre-
sentar la vasta heterogeneidad regional, social, racial, económica, organizativa 
y política existente dentro de la población desplazada.
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Una de las fortalezas del libro es que rompe, precisamente, con la monótona 
e incluso cómplice representación de los desplazados como campesinos con 
traumas pero sin experiencias o expectativas de organización y de afirmación 
individual y colectiva. Muy por el contrario, el trabajo de Salcedo nos deja ver 
que entre los desplazados hay familias campesinas, pero también florecientes 
comerciantes rurales y urbanos, propietarios, pequeños empresarios, maestros 
y personas con formación y carreras políticas dentro de sus comunidades. Esta 
cuestión, las experiencias y las expectativas políticas de los desplazados, tienen 
una fuerza particular en el libro. Salcedo analiza cómo integrantes de diferentes 
organizaciones étnicas (indígenas y afrocolombianas) han enfrentado el despla-
zamiento y han luchado por reconstituir sus comunidades en Bogotá.

El autor logra darle dinamismo etnográfico y cierta profundidad histórica 
a las distintas formas de heterogeneidad social que encuentra entre la población 
desplazada. Lo consigue gracias a la combinación de diferentes decisiones: trabajar 
con sujetos que, como mencioné antes, participan en circuitos institucionales 
específicos, concentrar su atención en el período 2002-2005, comparar las tra-
yectorias de personas vinculadas a organizaciones étnicas y colectivas con otras 
que no lo están, y situar el desplazamiento en el mapa de cambios geopolíticos y 
económicos más amplios. Estas decisiones hacen que el libro sea rico en informa-
ción etnográfica sobre situaciones, escenas, conversaciones y apuestas de actores 
concretos, al tiempo que orientan el trabajo del autor con otras fuentes. Así, por 
ejemplo, para darle una dimensión histórica a las narrativas de sus entrevista-
dos, Salcedo construye útiles revisiones historiográficas sobre la evolución del 
conflicto armado, las formas de protesta y de organización social en las regiones 
de procedencia de los sujetos desplazados. Proceder de esta manera le permite 
“contextualizar” las narrativas, pero también mostrar que el desplazamiento 
forzado afecta de maneras muy desiguales a las diversas poblaciones con que 
trabaja y que el desplazamiento, como tal, se inscribe en lógicas de lucha social 
de más larga data.

Esta es otra apuesta central del libro. El desplazamiento forzado no debe 
concebirse solo en términos de crisis humanitaria o de daño psicológico a nivel 
individual o comunitario. Salcedo muestra que el desplazamiento forzado es 
una técnica de guerra desplegada por diferentes poderes armados en diversos 
territorios, de acuerdo con previos equilibrios de poder y con agendas económi-
cas y políticas específicas, entre las que se destacan (en la coyuntura trabajada) 
aquellas ligadas con el Tratado de Libre Comercio, las negociaciones de paz y el 
Plan Colombia. La reconstrucción de las narrativas de los desplazados le permite 
a Salcedo identificar regiones de procedencia y situar el desplazamiento en el 
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contexto más amplio de las luchas por esos territorios y por la implementación 
en ellos de modelos de desarrollo particular. Para Salcedo, el desplazamiento es 
inseparable de esos procesos de recomposición de las ciudades y el campo co-
lombiano a través de lo que denomina “nomadismo impuesto” (p. 9), fenómeno 
constitutivo de la historia contemporánea de Colombia.

Así lo expone Salcedo tras constatar que gran parte de la población desplazada 
tenía ya, antes de llegar a Bogotá y de entrar en estos circuitos de atención burocrá-
tica, amplia experiencia como migrante en otras partes de la geografía nacional. 
Tal constatación alimentó la concepción del desplazamiento como una tecnología 
de poder, pero también exigió revisar los hábitos de pensamiento implícitos tras 
la formulación “lugares de origen”. Salcedo argumenta que el uso de tal expresión 
en las discusiones sobre desplazamiento puede ocultar la historia de movilidad 
forzada en el territorio que han tenido varios pobladores y puede hacer del “origen” 
la fuente primordial de identidad y arraigo. Para romper con esas asociaciones, sin 
negar la importancia de la procedencia, Salcedo habla del “lugar de antes”, pero 
a renglón seguido insiste en la capacidad de los desplazados para forjar nuevas 
formas de identidad y pertenencia territorial (ver especialmente capítulo 3).

En las narrativas de los desplazados sobre su lugar de previa residencia, 
Salcedo nota, como habían hecho otros autores, los mecanismos de idealización 
a través de los cuales los entrevistados tienden a presentar sus vidas como armo-
niosas y carentes de conflictos “antes” del desplazamiento. Lo interesante es que 
nuestro autor se aproxima a tales idealizaciones del pasado con preguntas sobre 
su propósito político, afectivo y de reconfiguración del sujeto (pp. 126-134). Algo 
similar sucede cuando analiza los procesos de re-etnización que comunidades 
indígenas y afrocolombianas han protagonizado en la ciudad. Salcedo identifica 
los procesos de idealización que están implícitos y que en varias ocasiones son 
puestos en marcha por los procedimientos estatales para el reconocimiento de 
la diversidad étnica y cultural. Pero, y eso es lo central, Salcedo examina los 
procesos de re-etnización con una perspectiva particular. El autor reconoce que 
las dinámicas de re-etnización pueden funcionar como estrategias políticas con 
altos grados de instrumentalización, pero también insinúa que, a través de esos 
procesos, las comunidades indígenas y afrocolombianas ejercen su iniciativa 
para orientar el cambio cultural que enfrentan y que no tiene por qué ser vivido 
como asimilación. El autor sugiere que ha aparecido una “cultura política a tra-
vés de la rememoración” (p. 35) e invita a concebir los procesos de re-etnización 
de grupos de personas desplazadas como herramienta para el fortalecimiento 
organizativo, el afianzamiento individual e incluso como formas de enfrentar 
juntos los retos de la vida en la ciudad capital.
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Una faceta fascinante del libro tiene que ver con los encuentros entre grupos 
de personas desplazadas y la capital: ¿cómo las personas desplazadas de una 
región se encuentran con sus paisanos en Bogotá? ¿Cómo se produce y en qué 
se convierte tal encuentro cuando los desplazados pertenecen a una comunidad 
indígena o a una comunidad de afrocolombianos? ¿Qué experiencias de ciudad 
y de encuentro con otros bogotanos tienen los desplazados y cómo a partir de 
esas interacciones se ha ido forjando una nueva ciudad? ¿En qué son diferentes 
las experiencias de los indígenas desplazados de las comunidades Inga, Kankua-
mo y Pijao, y con qué ciudad se encuentran tales indígenas dadas las historias 
previas de migración de esos grupos étnicos hacia Bogotá? ¿Cómo diferentes 
grupos de desplazados descubren, apropian y transforman las representaciones 
que sobre ellos han construido sus vecinos en los barrios donde llegan a vivir? 
Salcedo recorre esas preguntas con sus entrevistados. Digo recorre porque el libro 
incluye la información de los barrios y de las zonas donde caminaron juntos el 
antropólogo y la población desplazada, y donde integrantes de este último grupo 
están forjando una nueva Bogotá. Una Bogotá más cosmopolita y heterogénea, 
una Bogotá que es escenario de novedosos procesos de transformación cultural, 
que, si bien recibieron un violento impulso con el desplazamiento forzado de sus 
protagonistas, no pueden dejar de ser vistos y apreciados como eso: un proceso de 
recreación de grupos e individuos con inmensas capacidades, ricas experiencias 
y fuertes anhelos políticos de afirmación y reconocimiento.

El libro de Andrés Salcedo es una importante contribución a la comprensión 
de las formas de heterogeneidad y de acción política que distintos grupos de des-
plazados ponen en marcha en la ciudad de Bogotá y en el contexto institucional 
de una política particular. El libro es también un esfuerzo por inscribir las expe-
riencias y las narrativas de desplazamiento en el mapa amplio de conformación 
de regiones y transformación demográfica y política del país. Tan ambicioso 
proyecto causa, en ocasiones, dificultades para balancear el papel de la revisión 
historiográfica dentro de los capítulos. Pero tener presente el proyecto intelectual 
y político de mostrar cómo el desplazamiento forzado de poblaciones ha sido 
una tecnología utilizada por diversos poderes en la historia contemporánea de 
Colombia, cómo la gente ha desplegado diferentes capacidades para rehacer sus 
vidas y cómo en el proceso se convirtieron en forjadores de ciudad y de nuevas 
formas de vivir en ella, hace que valga la pena.
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